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1. INTRODUCCION

La Hoja n.' 35 de¡ Mapa Geológico 1.200.000 (Barcelona), se encuentra limi-
tada al E. y S. por el Mar Mediterráneo; al N. por la Hoja nf 25 (Figueras), y
al 0. por la Hoja n.' 34 (Hospitalet). Corresponde a parte de las provincias
de Barcelona (zonas 0. y S.) y Gerona (zona NE.).

La mayor parte de la Hoja está constituida por los Catalánides, Importante
sistema montañoso que se extiende, justo desde el límite N. de la presente
Hoja, en dirección S. hasta Tarragona. Se trata de un macizo antiguo, pero
cuya orientación y principales rasgos morfológicos se deben a la tectónica de
edad alpina.

El ángulo NO. de la Hoja comprende un fragmento de la Depresión M
Ebro (en sentido tectónico), aquí representada por el Eoceno marino de la
Plana de Vich.

En el NE., el borde meridional de la Depresión de¡ Ampurdán limita tajan-
temente las formaciones paleozoicas de las Cordilleras Costeras.

En los Catalánides se reconocen, a grandes rasgos, tres unidades alinea-
das de NE a SO.: la Cordillera Prelitoral, la Depresión Prelitoral y la Cordi-
llera Litoral. Ambas cordilleras constituyen alineaciones montañosas de re-
lativa importancia, especialmente la Interna o Prelitoral, donde se halla el
macizo de¡ Montseny, de 1.713 m. de altitud, mientras que la Cordillera Lito-
ral se mantiene entre los 500 a 700 m. Entre estas alineaciones montañosas
queda enmarcada la Depresión Prelitoral, larga fosa tectónica, rellenada por
Mioceno, Plioceno y Cuaternario.
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Ambas cordilleras, en el sector comprendido en la Hoja, están constitui-
das por granitos, terrenos palcozoicos y algo de Trias. este último mucha
mejor representado en la Cordillera Prelitoral que en la litoral.

Geológicamente es una de las regiones mejor conocidas de España, y de
la cual se dispone, a partir de principio de siglo. de los excelentes mapas
geológicos a escala 1:40.000. con curvas de nivel de 5 m, de equidistancia.
levantados por ALMERA. y de gran número de monografias, principalmente
de los geólogos catalanes (ALMERA, FAURA. BATALLER. SAN MIGUEL DE
LA CAMARA. MARCET, SOLE. CRUSAFONT, TRUYOLS, VILLALTA, DARDER,
VIA. VIRGILI, FONTBOTE, ROSELL. REGUANT. FERRER. etc.), así como de
excelentes síntesis de conjunto de los Catalánides. como las de LLOPIS.
ASHALIER y TEICHMOLLER. etc.. y magníficos estudios de áreas concretas.
como los de VAN DER SIJP en la zona de¡ Montseny-Guillerias.

2. ESTRA11GRAFIA

los terrenos representados en esta Hoja son muy variados y en gran par-
te están caracterizados paleontológicamente. Comprende todos los períodos
de¡ Paleozoico (el Cámbrico es dudoso) y los diferentes pisos dell Triásico.
Eoceno marino y continental, y diversos depósitos miocenos, pilocenos y cua-
ternarios.

2.1. PALEOZOICO

2.1.1. Cámbrico.

En la Cordillera Prelitoral. ASHALIER, TEICHIVIOLLER y VAN DER SIJIP
sitúan los sedimentos metamorfizados que ocupan gran parte de las Hojas
de Blanes y Santa Coloma de Farnés. entre el Silúrico Inferior y el Cámbrico
medio. Sin embargo. los escasos afloramientos que allí se encuentran de
calizas metamorfizadas, una de las pruebas más concluyentes para fijar su
edad cámbrica, son, según LLOPIS, muy semejantes a las de la Costa Brava
(Bagur y Palamós), cuya edad devónica es ya indudable.

En el Montseny. sector atribuido por ASHALIER y TEICHMÜLLER al Cám-
brico, señala LLOPIS la presencia. bajo materiales claramente infrasilúricos,
de una potente serie que no puede atribuirse íntegra al Ordoviciense. por
lo cual debe admitirse la presencia de¡ Cámbrico. En Matagalis (Hoja de San
Feiíu de Codinas) da el siguiente corte:

- 200 metros pizarras arenosas [grauwackas abigarradas con disyunción
astillosa).
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- 50 metros pizarras rojas arcillosas.
- 400 metros pizarras satinadas gris azuladas (Ordoviciense).
- 200 metros pizarras cuarcíticas y micáceas, negruzcas.
- 300 metros cornubianitas. anfibolitas y cuarcitas.
- Muro: Granito.

2.1.2. Ordovícico.

Es el terreno palcozoico más desarrollado en los Catalánides. Forma ex-

tensos manchones en el Montseny y Cordillera Litoral.

Consta de una potente serie pizarreña que puede alcanzar hasta un mi-

llar de metros de potencia, alternante con niveles de grauwackas y cuarcitas.

El único nivel fosilífero que permite datarlas aparece en la parte alta de

la serie, en las grauwackas de¡ Caradoc. con Orthis actoniae SOW., 0. calli-

grarna DALM., 0. testudinaria DALM., 0. biforata SCI-110TH., 0. vespertilio

SOW., Leptaena sericea SOW., etc., encontradas en el Montseny y alrede-

dores de Barcelona.

Según SCHRIEL, se reconocen las siguientes sucesiones:

4.-Caradoc, grauwackas y pizarras grauwackosas con la fauna citada.

Este nivel alcanza en el Montseny 300 m. de espesor.

3.-Pizarras satinadas con filones de diabasa.

2.-Pizarras satinadas alternando con lechos delgados de cuarcitas y

calcoesquistos con Obolella y Oldhanúa radiata FORBES.

1.-Cuarcitas y pizarras que a veces alcanzan en conjunto más de 100

metros de espesor.

2.1.3. Silúrico.

Son características de este piso las pizarras con graptolites en la parte
inferior y las calizas negras carburadas en la parte alta. Estas últimas for-

man una serie comprensiva con las calizas devónicas.

En el Montseny, la formación pizarreña alcanza cerca de 500 m. de es-

pesor; en su base las pizarras alternan con lentejones de cuarcitas finas.
que, a juzgar por lo que sucede en la sierra del Tibidabo, deben representar
el Llandovery. Luego siguen pizarras ampelíticas, negras, muy típicas, con
graptolites del Wenlock-Tarannon: hacia la parte alta, alternan pizarras silí-
cicas del Lucilow y. por último. se impone el régimen calizo. En las calizas

frecuentemente carburadas con que termina el Silúrico se encuentran Or-
thoceras beaumonfl BARR, Cardiola cornucopiae GOLDF, Panenka bohernica
BARR, etc,
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Recientemente PUSCHMANN (1968) ha estudiado un corte en el Mont.
seny en el que reconoce la misma sucesión litológica. pero con espesores
menos que los anteriormente anotados; la fauna de graptolites encontrada:
Cliniacograptus longifilis MANCK. Raphidograptus acuminatus ED. & W.,
Monograptus (Pernerograptus) Ifinatulus TORNO., M. fletiiiiiitigi SALT, et-
cétera. permite identificar las zonas 10 a 19.

2.1.4. Devónico.

Es dominantemente calcáreo y escaso de espesor en la mayor par-te del
ámbito palcozoico. Sus afloramientos únicamente alcanzan una cierta ex-
tensión en el macizo del Montseny y en el de Bagur-Palamós. Hay otros
asomos menos importantes a-lo largo de la Cordillera Litoral; Montnegre,
Mcntgat, en las inmediaciones de Barcelona (Parque Güeli. Horta, etc.), en
donde son explotados para la obtención de cemento (Montcada).

Esta serie caliza que se halla sobre las pizarras negras gotlandienses es
de atribución difícil por la escasez de fósiles. En algunas Hojas del 1:50.000
se ha incluido íntegramente en el Devánico. pero, en realidad, es una for-
mación comprensiva, cuya parte basa¡ dolomítica, lo mismo que buena par-
te (le las cF.!izas con artejos de Encrinus que le siguen, deben todavía atri-
buirse al Silúrico superior, tal como hizo ALMERA. En Montcada, la parte
alta, hoy desaparprida. esta formación pasa a calcoesquistos alojados en
estrecho sinclinal, los cuales suministraron Stroptiomena, Leptaena corru-
gata, Tentaculites, etc., fauna que SCHRIEL atribuye al Devánico medio.
También en Horta, las mismas calizas suministraron una fauna parecida.
En el Montseny, la formación caliza es mucho más potente y consta de 80
metros de calizas compactas y 100 m. de calcoesquistos con Pliacos fugi-
tivus BARR, Panenka, Tentaculites, etc., también atribuida al Mesodevónico.

En la Hoja de San Felíu de Guixo1s. el Devánico está representado por
10 a 15 m. de calizas cristalinas. En la de Gerona tiene poca extensión: la
erosíón sólo ha respetado los núcleos de los sinclinales; en cambio, los
sedimentos paleocenos son muy ricos en elementos devónicos. lo que in-
dica que estos materiales tuvieron una extensión mucho mayor. En Baqur
(Hoja de Palafrugell), donde están bien representados, la base del Devón ico
está formada por calcoesquistos, pizarras azules, esquistos arenosos, calizas
y calizas marmóreas con Encrinus y Orthoceras.

2.1.5. Carbonifero.

Pertenecen a este terreno pequeños afloramientos del sector septentrio-
nal de la ciudad de Barcelona. al pie de la sierra del Tibidabo, otro más
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extenso de la sierra de¡ Moritnegre. en la Cordillera litoral, y otros dos
todavía más importantes M Montseny, en la Cordillera Prelitoral.

Consta, litológicamente. de dos tramos bien caracterizados. El inferior.
marino y de menos de un centenar de metros de potencia, está formado
por liditas con nódulos fosfatados y pizarras con algunas hiladas calcáreas
muy delgadas. las pizarras son ligeramente purpúreas y contienen en Cá-
noves una fauna abundante, estudiada primeramente por ALMERA (1913) y
luego por SCHRIEL (1929). entre la que se encuentran Drevermannio pru-
vosti R. & RICHTER (Phillipsia bittneri), Posidonomya becheri BRONN., Go-
níatites strialus SOW, Productus, Spirifer, etc., análoga a la encontrada en
Papiol, en el valle inferior del Llobregat. En las hiladas calizas ASHALIER y
TEICHMüLLER han reconocido la existencia de Glyphioceras. La presencia
de capas poco potentes de conglomerados en este tramo inferior y las pi-
zarras con flora en el superior denota un régimen sedimentario de tipo pará-
lico. Por su fauna, el tramo inferior ha sido atribuido por los dos autores
últimos al Tournasiense.

El tramo superior es mucho más detrítico, con repetida alternancia de
bancos de conglomerados, formados dominantemente por cantos de cuarzo,
afauno de granito. etc., y capas de grauwackas y areniscas oscuras. El con-
junto alcanza más de 200 m. de potencia. En este segundo tramo, en Bar-
celona, en los cerros del Putxet y Valicarca, ALMERA (1899 y 1900) Identi-
ficó una flora viseense, con Pecopteris, Cordíopteris, Colaniltes, Sigíllarlo,
Lepírtodendron, etc.

El Carbonífero es ligeramente discordante sobre su yacente, que va del
Devónico al Ordoviciense, y en el Montnegre está claramente metamorfo-
seado en contacto con el batolito granítico.

2.2. MESOZOICO

2.2.1. Triásico.

En la Cordillera Prelitoral existe una larga faja triásica y pequeños reta.
zos aislados en la litoral. al NE. de Barcelona. Todos estos afloramientos
han sido detalladamente estudiados por C. VIRGILI (1959).

El Trías de los Catalánides es de facies germánica y consta. en general.
de sus tres pisos: Buntsandstein, Muschelkaik y Keuper. El primero está
formado de conglomerados y areniscas rojas. que hacia la parte alta pasan
a argilotitas rojas y verdosas, equiparables al R¿it alemán: en el sector del
Montseny contiene Pecopteris. Voltzia, Calarnites, etc. (ALMERA, 1913). En el
Muschelkaik se distinguen tres tramos de abajo arriba:

1) dolomías y calizas con Paraceratites;
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2) tramo rojo intermedio constituido por areniscas, arcillas rojas con
yeso blanco. y

3) dolomías y calizas con nódulos de sílex con Daonella.

En el sector M Montseny. el Bun,sandstein tiene unos 125 m. de espe-
sor. y en él domina el carácter detrítico: siguen 60 m. de calizas M Mus-
chelkaik inferior; 70 m. correspondientes al tramo rojo y lo m. más de ca-
lizas y dolomías de¡ Triásico superior. El Keuper no existe. probablemente
por haber desaparecido por erosión. las calizas M Muschelkalk encierran
buenos yacimientos fosilíferos en el Gorg Negre de Centellas y Aiguafreda
y el Brull. con Paraceratites evoluto-spinosus TORN., En tolíumdis cites
(V. SCH10TH.). Enantiostreon difforme V. SCHLOTH., Coenothirys vulgaris
(V. SCHLOTH.), Myophor¡a goldlussi ZEIT., Gervillia substriatl CREDN.. et-
cétera (LLOPIS, 1947).

Los pequeños afloramientos de Montgat y Badalona, en la Cordillera
Prelitoral. son de escasa importancia y denotan por su facips que se trata
de depósitos situados en el borde de la cuenca sedimentarla triásica. la
cual no debía prolongarse más al N.

2.3 TERCIARIO

2.3.1. Palcógeno.

El ángulo NO. de la Hoja está ocupado por un extenso afloramiento pa-
leógeno, que constituye el extremo NE. de la Depresión M Ebro. En él se
diferencian las facies predominantemente marinas del Eoceno, que forman
el borde exterior de la depresión. de las facies continentales que se pro-
longan hacia el interior de la cuenca y que en su mayor parte deben atri-
buirse al Oligoceno. Los hallazgos paleontológicos modernos indican que la
base de dicha formación continental debe atribuirse al Eoceno superior, en
vez del Oligoceno, como antes de suponia. De acuerdo con este criterio,
que se señala en el mapa, se distingue de arriba abajo la siguiente sucesión:

1) Paleoceno.
2) Eoceno propiamente dicho, de facies marina.
3) Eoceno superior y Oligoceno, de facies continental.

2,11.1. Poleoceno (llerdiense).

Es un nivel característico, de facies bastante constante a lo largo de la
Hoja. Consta de conglomerados. areniscas y argilotitas rojas. En los con-
glomerados abundan los cantos angulosos o simplemente romos de caliza.
pizarras, etc. En los niveles arcillosos no es rara la presencia de Bufimus
gerundensis (VIDAL) (Vidafina gerutidensis).
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Por ejemplo. en Aiguafreda, etc.. fuera M límite de la Hoja, pero en
sus proximidades (El Far, etc.). contiene intercalaciones de calizas de Al-
veolinas (HOTTINGER), que permiten asignarlo al lierdiense, pero REGUANT
(1970) ha demostrado que esta facies roja es comprensiva y que localmen-
te puede llegar más arriba. abarcando la base M propio Eoceno. El espesor
de la formación oscila entre 20 y 50 m.

2.3.1.2. Eoceno niarino (Biarritzense).

la transgresión cocénica, tal como han demostrado RUIZ DE GAONA y
HOTTINGER, empieza en el sector meridional (Cingles de Berti) y. en gene-
ral. a lo largo de los Catalánides, en el Eoceno superior (Biarritzense), y
a este nivel deben atribuirse. según la fauna de Alveolinas y Nummulites
abundantemente representada, los niveles marinos basales. transgresivos
sobre el Paleoceno o sobre el Trías. Se trata de conglomerados calcáreos,
areniscas, calizas y margas con N. confortussIriatus (BRUG), etc. Estas de-
terminaciones rectifican las atribuciones palcontológicas anteriores, que da-
ban la base transgresiva como Luteciense. el cual únicamente aparece más
al norte. a partir de Tavertet.

Encima de estos niveles basales sigue un potente espesor de margas
azuladas, con algunos horizontes arenosos y calcáreos de escasa potencia.
ricos en Moluscos, Briozoos, Equínidos, etc. ALMERA (1906) y SOLE (1936).
en Tavertet y diversas localidades de la Plana de Vic, y finalmente termina la
serie marina con calizas margosas fosiliferas muy extendidas (nivel de
Gurb, etc.).

REGUANT (1967) reconoce en este sector de Vic la siguiente sucesión:
Luteciente 1, calizas de Tavertet con Nummulites tavertetensís REG. & CLAV.
y N. crusalonti REG. & CLAV.; Blarritzense: 2, margas y areniscas M cen-
tro de la Plana de Vic, con N. puigsicensis REG. & CLAV., Alveolína fusifor.
mis SOMI. y Alveolina fragilis HOTT.: 3. margas con N. bledo¡ SCHAUB y
N. striatus (BRUG.). y 4, margas y areniscas margosas superiores con
N. labiani PREV., N. nicrassatus de la HARPE, Discociclina pratti MICH.

Esta sucesión, muy clara y típica M extremo occidental de la Hoja
(Plana de Vic), sufre hacia el E. y el 0. notables cambios laterales de facies.
los niveles margosos de Vic casi desapirecen y son sustituidos hacia
el SO. por una masa de calizas, areniscas y conglomerados. Asimismo. los
niveles calizos transgresivos de la base adquieren mayor espesor hacia
e! NE. de la Hoja.

2.3.1.3. Eoceno superior continentul y Olígoceno.

las formaciones paleógenas continentales, rojas, que se encuentran en-
cima del Eoceno marino y que rellenan la mayor parte de la Depresión del
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Ebro hasta el Pirineo. empiezan con niveles de yesos, que en algunos si-
tios alcanzan de 5 a 10 m. de espesor, alternando con niveles margosos,
mientras en otros sectores casi llegan a desaparecer. Siguen inmediatamen-
te encima bancos alternantes de areniscas y arcillas rojas, que por sus to-
nalidades rojas destacan vivamente sobre las margas gris-azuladas del
Eoceno.

Estratigráficamente los yesos fueron atribuidos al Ludiense, y las for-
rriaciones rojizas que arman encima al Oligoceno, basándose en que los
niveles marinos infrayacentes a los yesos tienen fauna del Eoceno superior
y en que los yesos se homologaban a los de edad ludiense en la cuenca
de París.

Pero en las capas inmediatamente debajo de los yesos se ha encontrado
en Gurb, cerca de Vic. Paleofflefluni castrense NOULET (cita inédita de
F. VILLALTA). y en los niveles algo más superiores. cerca de Collsuspina
(en Sant Cugal, de Gavadons), Isoptycl7us, Pseudolitinomys, Palromys cru-
safonti THALER. Peratlieritini, Cebochoerus. Dichodon cervinum OWEN,
D. frolintettensis MEY., Micticlioerus ornatus WOOD, Necrolemur. Techomys
bonduelú LARTET, que viene a representar el Lattorfiense o nivel superior
de Montmirtre. algo superior a los niveles de Mamíferos reconocidos cer-
ca de Manresa, en Sampedor, Artés, Balsareny y arroyo Tordell, con Pateo-
therium rnagnum CUV.

Esta fauna demuestra que gran parte de la formación continental debe
atribuirse todavía al Eoceno superior (Lediense-ludiense).

También se ha reconocido en los niveles próximos a los yesos una abun-
dante fauna de moluscos estudiada por STAID y FARRES (1964).

2.3.1.4. Eoceno del Anipurdán y Gerona.

En el extremo NE. de la Hoja están representados sedimentos del Paleo-
ceno (tramn rojo inferior de Gerona), Luteciense (calizas nummulíticas,
margas y miciños) y Biarritzense (areniscas, margas y conglomerados). si
bien es muy difícil establecer buenas correlaciones estratigráficas. a con-
secuencia de la gran complicación estructura¡ del sector.

2.3.2. Neógeno.

2.3.2.1. Mioceno.

Este terreno está representado por tres facies: marina, lacustre y conti-

nental.
La primera se presenta localizada en algunos pequeños afloramientos en

las proximidades de Barcelona; el de la montaña de Montjuic, el islote de la
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Catedral y en pequeños asomos en Santa Coloma de Gramanet y N. de Ba-
dalona. En Montjuic consta de un buen espesor, de unos 200 m. de capas
alternantes de areniscas, muy cementadas, y margas en las CUales se ha en.
contrado una fauna de Moluscos muy abundante, que caracteriza el Vindobo-
niense (ALMERA, 1907). El pequeño islote de¡ cerro de la Catedral, atribuido
anteriormente al Plioceno, está totalmente oculto bajo las construcciones ur.
banas, pero últimamente se ha suministrado unos cuantos Moluscos que per-
miten asimilarlo al Mioceno de Montjuic.

Pueden atribuirse asimismo al Mioceno nnarino los pequeños asonios de
Santa Coloma de Gramanet y de Mont9at con impresiones de plantas: Cinna-
momum, Fagus, etc. (SOLE y DEPAPE. 1934; VICENTE, 1964 y 1965).

El Mioceno continental constituye una extensa y potente forillación que
rellena la fosa de¡ Vallés, encuadrada entre los dos sistemas montañosos que
integran las Cordilleras Costeras Catalanas. Consta de materiales muy detrí-
ticos, en los que abundan las arcosas y conglomerados de elementos gruesos,
alternando con lentejones arcillosos, blanquecinos, verdosos o parduzcos.
Descansa esta formación sobre el zócalo granítico, el cual en un sondeo de
Granoliers se ha encontrado alrededor de los 1.000 m. de profundidad. lo que
permito atribuir a la formación un espesor mínimo de unos 800 m.

En el sector comprendido en esta Hoja, estos depósitos únicamente han
suministrado Sus major GERVAIS y Dinotherium laevius JOURDAN en Caldas
de Montbuí e Hipparion catalenícum PIRLOT en La Arnefila, que permiten
atribuirlo al Pontiense.

En el borde meridional esta formación continental indenta en la base
con las cuñas marinas de tipo salobre que constituyen ya los niveles de¡
Tortoniense y que en Sardanyola contienen Aturia aturl BAST., Turritella, Vo-
luta, Chama, etc.

El Mioceno lacustre está señalado únicamente en Campins, en un pequeño
afloramiento empotrado por falla entre dos bloques graníticos, al pie de¡ Ma-
cizo de¡ Montseny. Consta de un centenar de metros de margas finas, com-
pactas, bituminosas, bastante afectadas por pliegues y fallas. ALMERA reco-
noció en estos depósitos una fauna de agua dulce y algunas impresiones de
plantas (Lebias, Cypris, Limnaea longiscata BRONG, Planorbis cf. cornu
BRONGN., Phragrn¡tes, Typha, Safix, Myrica, Micropetelea, Cinnarnornum, Zel-
kova), que permiten considerarlos como aquitanienses. atribución discutida
por LLOPIS (1947) por razones de tipo tectónico y estratigráfico.

2.3.2.2. Plioceno.

En esta Hoja aparecen sedimentos pliocénicos en el Ampurdán, Depresión
de La Selva, y en el extremo septentrional de¡ Vallés. Se trata de depósitos
continentales, cuya edad se remonta, como mucho, al Astiense. Sus caracte-
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rísticas son algo diferentes en estos tres sectores, pero en todas ellas se
trata de sedimentos continentales. depositados en un régimen torrencial. y
localmente lacustre (Palau Sacosta): areniscas blancas poco compactas.
arcillas y conglomerados.

En el Ampurdán. en las proximidades de los afloramientos volcánicos,
contiene gran cantidad de cantos basálticos. y predominan los conglomera-
dos.

En la Selva está constituido predominantemente por arcosas, resultantes
de la alteración M granito que circunda la depresión. conglomerados arcósi-
cos, con cantos semirrodados de pizarras metamórficas, granito, etc.. proce-
dentes de las cordilleras próximas. y niveles arcillosos. Como indica SOLE.
es difícil de estudiar en esta comarca. pues sólo aparece en los cerros algo
elevados, y queda tapado en las hondonadas por una masa de sedimentos
cuaternarios que recubren buena parte del suelo de la depresión.

En las proximidades de los macizos esquistosos aparecen arcillas rojo-
amarillentas y a veces abigarradas, como equivalente lateral de las arcosas
gris blanquecinas, existentes en las zonas de metcorización y erosión del
granito.

la serie pliocénica alcanza como mínimo en esta zona unos 50 m. de
potencia.

En Palau Sacosta, unos 2 km. al S. de Gerona. se han hallado niveles de
areniscas blancas, que alternan con capitas arcillosas amarillentas. con impre.
siones vegetales indeterminables, y moluscos en buen estado de conserva-
ción. SOLE cita en la Hoja de Gerona numerosas especies fósiles. así como
las halladas por otros autores. Se trata de depósitos lacustres, cuya fauna.
bastante modema, contiene especies pliocénlcas y cuaternarias. por lo que su
edad queda comprendida entre el Plioceno superior y el Cuaternario inferior.

los depósitos de la Selva son posteriores al Plasenciense marino. si bien
es imposible precisar si son anteriores o no al Villafranquiense.

los sedimentos detriticos gruesos coronan la serie. SOLE describe cómo
grupos de conos de deyección antiguos se sueldan formando un piedenionte
con cantos, a veces muy grandes. cuya naturaleza demuestra su origen local.

El Plioceno se halla también por debajo de las terrazas del Ter, como ha
podido constatarse mediante pozos, en el llano de Gerona, y se extiende hacia
el 0. hasta Santa Coloma de Farnés. cubriendo el sustrato palcozoico. Apa-
rece especialmente en los bordes de la depresión. donde, por estar recu-
bierto por depósitos de pendiente, fue respetado por la erosión.

En el Vallés, los materiales pliocénicos son detriticos gruesos: conglome-
rados de matriz arcósica, cuyos c.intos. a veces de gran tamaño, son de natu-
raleza ígnea y metamórfica, y descansan sobre los depósitos continentales
del Pontiense.
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2.4. CUATERNARIO

Pertenecen a este terreno extensos afloramientos en toda la Hoja, que
se localizan principalmente a lo largo de la costa y en el interior de la De-
presión Prefitoral, la Selva y el Ampurdán, y en los valles fluviales Impor-
tantes.

2.4.1. Terrazas fluviales.

En el río Besós. por ejemplo, son tres: la superior, a 15-20 m., la media,
a 5-6 m., y la inferior, en la que está un metro o dos encajado el lecho mayor
de¡ río. En la superior se ha encontrado Eleplias meridionalís, NESTI, y en la
inferior E. primigenius, BLUMENBACH, ambos en las proximidades de Gra-
nollers.

2.4.2. Depósitos de piedemonte.

Al pie de la Cordillera Prelitoral, especialmente M macizo M Montseny,
en Cánoves, La Ametila, Granollers, etc., hay algunos testimonios de derrubios
de un piedemonte potente que seguramente se extendía por buena parte de
la fosa M Vallés antes M encajamiento de la actual red hidrográfica. Se
trata de depósitos torrenciales, gruesos, medianamente rodados y muy me-
teorizados, que sopor-tan en la parte superior restos de un suelo pardo-rojizo.

2.4.3. Limos eólicos y costras de caliche.

Al pie y a lo largo de la Cordillera litoral se encuentran derrubios anti-
guos, finos, apoyados en los relieves encarados al mar y que a veces alcanzan
un notable espesor. En ellos se ha reconocido una sucesión alternante de tres
ciclos sedimentarlos. Cada uno de ellos consta a su vez de: a) un nivel infe-
rior, formado por arcillas rojas coluviales, constituido a expensas de los mate-
riales derrubiados de un suelo antiguo, a veces con intercalación de cantos
procedentes de la montaña: b) un nivel medio, amarillento, limoso o arenoso,
de origen eólico: c) un nivel superior constituido por nódulos de caliche, dis-
persos en la parte baja y arracimados en la parte alta hasta soldarse y pasan-
do hacia arriba a una típica costra zonar. Se han atribuido estos limos al
intergiaciar Riss-Wurn.

También hay que mencionar los magníficos depósitos eólicos dunares de
arenas, bien seleccionadas, que se encuentran en las proximidades de Bagur.
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2.4.4. Derrubios de pendiente y conos de deyección.

En general tienen escaso desarrollo. a excepción de los macizos montaño-
sos más importantes de la Cordillera Prelitoral. particularmente en el de¡
Montseny.

2.4,5. Formaciones deftaicas de los ríos Besos y Tordera.

Son arenas y limos de color gris. con intercalaciones turbosas. En el delta
de] Besós, esta formación deltaica se apoya sobre el Plioceno. el cual se halla
como máximo entro 50 y 60 m. de profundidad.

2.4.6. Depósitos marinos antiguos y playas actuales.

A lo largo de la costa, entre Montgat y Blanes, 3on frecuentes los depósi-
tos arenosos de la playa, pero generalmente de escasa anchura. Su composi-
ción mineralógica lia sido estudiada por FONT ALTABA, SAINZ AMOR y
GIRESSE.

Esta formación moderna descansa sobre otra más antigua, que en los po-
zos y a una profundidad no muy diferente del nivel del mar ha suministrado
una abundante fauna de Moluscos de edad tirreniense (SOLE y F. VILLALTA.
1940).

2.5. VULCANISMO

los afloramientos volcánicos más importantes de esta Hoja se encuentran
en la comarca de la Selva. principalmente en sus bordes, y en relación evi-
dente con las fallas que hundieron las dovelas paleozoicas en los tiempos neó-
genos. Los aparatos volcánicos están completamente desmantelados (salvo la
Closa de Sant Dalmai), y sólo quedan chimeneas acompañadas de brechas y
algunas coladas basálticas.

la Closa de Sant Dalmai es el único volcán de la provincia de Gerona.
cuya actividad fue predominantemente explosiva. Su cráter. el mayor de la
zona volcánica, es de fondo plano, y tiene forma ligeramente elipsoldal. Los
bordes del cono están crnstituidos por proyecciones entre las cuales son
frecuentes los fragmentos granítirns. En algunos niveles los elenlentos del
zócalo son más abundantes que los basálticos. La única manifestación efusi-
va visible del volcán consiste en un dique de basalto masivo. de 50 cm. a
2 m. de espesor, situado en el flanco sur. la estructura del cráter es regular,
salvo en la parte N.. donde existe un cono secundario con cráter abierto,
constituido por proyecciones estrombolianas más o menos soldadas. sin ele-
mentos del zócalo.
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En el sector de Massanet de la Selva, los afloramientos basálticos ocupan
una extensión de lo km". aunque posiblemente la extensión de las coladas
sea mucho mayor, ya que C. VIRGILI, estudiando datos de pozos y sondeos
en la zona de Vidreras, donde son escasos los afloramientos basálticos en
super-ficie, ha podido delimitar una masa eruptiva de unos 5 kni`, cubierta
por sedimentos pilocenos y cuaternarios, que sería la prolongación hacia
el E. de los basaltos de Massanet, de los cuales no se han localizado con
certeza los focos de emisión (excepto algunas posibles chimerleas).

En el sector (le La Esparra-Riudarenas afloran basaltos que descansan
sobre las estribaciones graníticas de Las Guillerías. Excepto en La Esparra,
donde el granito aparece atravesado por un pequeño neck basáltico rodeado
de brechas, en el resto de los afloramientos formados por lavas y produc-
tos piroclásticos no es posible localizar los focos de emisión.

En cuanto a la naturaleza petrográfica, las muestras estudiadas indican
se trata de basaltos y basanitas con analcirna, si bien el afloramiento de
Hostalrich, chimenea volcánica donde se consolidaron la mayor parte de las
rocas emitidas, está constituida por basanita con leucita.

Otros muchos pequeños afloramientos volcánicos, la mayoría diques, se
hallan dispersos por la Hoja, pero no son reseñados, por lo prolijo que sería
su descripción. La edad de las erupciones está comprendida entre el Pon-
tiense y el Cuaternario medio (SOLE, 1962).

2.6. PETROLOGIA DE ROCAS IGNEAS Y METAMORFiCAS

2.6.1. Complejo ígneo.

En la zona de la Hoja correspondiente a la provincia de Barcelona, el gra-
nito, única roca distinguida en la cartografía, forma un extenso batolito, sobre
el cual arman los restantes terrenos palcozoicos de los Catalánides, los cuales
se hallan parcialmente metamorfoseados, formando alrededor M macizo in-
trusivo una aureola de contacto, generalmente poco desarrollada.

El granito es de ordinario bastante básico, de transición a granodiorita, de
grano mediano, y está formado por cuarzo, plagioclasa, biotita y a veces algo
de hornblenda.

En el granito se diferencian localmente varias facies por su composición
mineralógica y por su estructura. Así, abundan los microgranitos y granitos
aplíticos, los cuales constituyen relieves más destacados por su mayor
resistencia a la erosión.

En la parte correspondiente a la provincia de Gerona se describen en pri-
mer lugar las características petrográficas de los tipos de rocas diferencia-
das en la cartografía y a Continuación las variedades encontradas dentro de
estos tipos.
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1) Granodioritas y adamellitas. Con esta denominación se identifican
áreas en las que predomina la granodiorita. aunque dentro de la masa funda-
mental se observen variedades con mayor proporción de feidespato potásico:
de ahí el designar en la leyenda granodioritas y adamellitas.

Las granodioritas constituyen, dentro M complejo igneo, las rocas más
fácilmente alterables. Son bastante plásticas para el modelado, por lo cual
los relieves que sobre ellas se desarrollan tienen mucha menor energía que
los establecidos sobre las otras facies.

Cuando no están alteradas son de color gris claro. observándose perfec-
tamente los minerales componentes: cuando alteradas. caso más general.
presentan color parduzco. debido a los productos ferruginosos procedentes
de la alteración de la biotita. y al caolín y sericita. de los foidespatos.

Al microscopio, las granodioritas aparecen con textura holocristalina, hi-
pautomórfica inequigranular, grano medio « 4 mm.). Los constituyentes
fundamentales son: cuarzo alotriomorfo, frecuentemente con extinción ondu-
lante. feidespato potásico (ortosa, más raramente microclina) con maclas de
Carisbad y Baveno; plagiociasas, frecuentemente en cristales zonados con
mayor proporción de anortita en el núcleo (de 22 a 35 por 100 de anortita).
correspondientes al grupo de la Oligoclasa-andesina. Las láminas de biotita,
fuertemente pleocroicas, alcanzan 3 mm. de longitud.

Como elementos accesorios se encuentran: iinienita. magnetita, apatito,
etcétera.

2) Adamellitas y granito. En el área ocupada por las rocas así denomi-
nadas, existe un neto predominio de las adamellitas.

Macroscópicamente tienen color rosado más o menos pálido: al micros-
copio presentan las características siguientes:

Textura holocristalina granuda hipidiomorfa.
Componentes fundamentales: cuarzo, feldespato potásico, plagiociasas y

biotita.
Componentes accesorios: apatito. circón, topacio. moscovita y minerales

opacos.
En algunas muestras se ha encontrado esfena.
Componentes secundarios: sericita. clorita y saussurita.

Adamellita de grano fino.

La gran masa representada con este nombre está formada por adamellitas
y granitos. cuyo tamaño de grano es < 4 mm.. de gran dureza y escasa plas-
ticidad para el modelado, por lo cual resaltan topográficaniente sobre el resto
de las rocas ígneas. Son rocas muy claras, blancas o rosadas, pobres en bio-
tita y en las que predominan cuarzo y feidespato potásico. Dentro de esta
masa se encuentran rocas M mismo tamaño de grano. pero más básicas
(VAN DER SUP las clasifica como leucogranodioritas).
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Microadamellita porfidica.

Roca de color rojizo y grano muy fino, semejante a la anterior, pero con
fenocristales de plagioclasas que destacan sobre tina matriz equigranular de
cuarzo, feldespato potásico. moscovita. plagioclasas y biotita.

Dioritas y rocas afines.

Dentro de esta denominación se incluyen dioritas, gabros, cuarzo-gabros
y tonalitas. En el afloramiento más extenso, situado al N. M antiguo pueblo
de Susqueda, estas rocas están atravesadas por gran cantidad de diques
de pórfido adamellítico.

Se caracterizan por la gran proporción de plagiociasas, generalmente en
cristales zonados, cuyo núcleo tiene siempre el mayor porcentaje en anortita.
Son muy abundantes la hornblenda y la biotita cloritizada.

Dentro M término adamellitas y granitos se, incluyen las alasquitas de
VAN DER SUP, rocas de color claro, grano fino a medio, textura inequigranu-
lar, compuestas por feidespato potásico (cristales de mayor tamaño), piagio-
clasas (010 por 100 de anortita) y cuarzo. La biotita es muy escasa.

En las adamellitas, y fundamentalmente en la granodiorita, se encuentran
masas oscuras y negruzcas (gabarros) groseramente fusiformes, cuyo eje
mayor no sobrepasa los 15 cm. de grano fino. textura panidíomorfa, com-
puestas por plagioclasas en cristales zonados (20 a 40 por 100 de anortita).
biotita y cuarzo en menor proporción. Se encuentran casi siempre localiza-
das en las zonas altas de la bóveda plutónica.

Granodiorita porfidica.

Las características de esta roca, a excepción de la presencia de fenoblas-
tos. son muy semejantes a las de las granodioritas típicas, de ahí su denomi-
nación, aun cuando si en su composición se tiene en cuenta la proporción de
feldespato potásico de los fenocristales, la roca no podría clasificarse de
ningún modo como granodiorita. También hay que señalar que los fenoblastos
se encuentran fundamentalmente en las granodioritas, pero también, aunque
más raramente, en las adamellitas.

Los fenoblastos, repartidos llomogéneamente en la granodiorita, tienen
unas dimensiones medias de 7 \� 3 X 2 cm., generalmente son de ortosa,
aunque se encuentran también de plagiociasa. Tienen formas alargadas, tabu-
lares, presentando generalmente inclusiones de granos de los demás mine-
rales de la granodiorita (cuarzo y biotita).
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Rocas filonianas.

Son muy numerosos los diques de diversos tipos que atraviesan el com.
plejo ígneo o el Palcozoico, y que a su vez constituyen relieves algo destaca-
dos por su dureza, particularmente en la suave morfología granítica de la
Cordillera litoral. Se han diferenciado los siguientes tipos petrográficos:

Pórfidos andesíticos y daciticos; pórfidos granudioríticos: pórfidos ada-
mellíticos; pórfidos monzoníticos: aplitas y pegmatitas; pórfidos cuarcíferos
y lampróficos.

En las Hojas de Gerona y San Felíu de Gu¡xols, de[ MDJ, a escala 1:50.000,
se encuentran macizos de feisitas y pórfidos cuarcíferos que destacan fuer-
temente en el relieve a causa de su extraordinaria dureza y resistencia a la
erosión.

Se incluyen también en este capítulo otros dos tipos de formaciones que
en la cartografía figuran como:

Rocas metamórficas intruidas por graníticas.

Con esta denominación se han cartografiado varias zonas de relativa ex-
tensión (Hojas de Gerona, San Felíu de Guíxo1s y Palafrugeli, del MTN, a es-
cala 1:50.000), en las cuales hubiera sido imposible separar las rocas ígneas
de las micacitas afectadas por fuerte metamorfismo de contacto.

las rocas ígneas están representadas, en la mayoría de los afloramien-
tos, por granodioritas y granodioritas porfídicas (las granodioritas porfídicas
suelen estar relacionadas con sedimentos paleozoicos, aunque en varios ca-
sos, como puede verse en la cartografía, se encuentran bastante alejadas de
éstos): más rara es la presencia de adamellitas, siendo además distinto el
tipo de contacto radiculiforme cuando son estas rocas las relacionadas
con las micacitas.

Gneis cuarzo-feldespático.

Roca compacta, de colores claros (blanco amarillento, gris claro con es-
trechas bandas paralelas más oscuras de biotita). textura granoblástica, con
cierta esquistosidad debida a la disposición paralela de biotita y sericita. Está
formada fundamentalmente por cuarzo. plagioclasas y fpidespato potásico.

El cuarzo se presenta en cristales pequeños, irregulares (en varias oca-
siones alargados), muy abundantes (algunas muestras al microscopio pue-
den confundirse con cuarcitas).

las plagiociasas (5-15 por 100 de anortita) se encuentran dispersas en la
roca en cristales generalmente sin macias. En algunas muestras se ha obser-
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vado la alternancia de bandas con más o menos plagioclasa. Feldespato potá-
sico, en cristales bastante grandes (5 mm. tamaño medio), a menudo ligera-
mente pertíticos. la biotita es poco abundante y está concentrada según
direcciones doterminadas; generalmente se ha alterado en clorita.

En algunas muestras se han encontrado granates.
Como puede verse en la cartografía. el gneis cuarzo-feldespático se pre-

senta en masas de forma irregular, coincidiendo la esquistosidad que pre-
senta con la de los esquistos y pizarras adyacentes. En ningún caso se han
observado términos de transición de¡ gneis con las rocas metamórficas, sien-
do muy neto el contacto entre ambas. No se observan desviaciones en direc-
ción y buzamiento de las rocas adyacentes al gneis, aunque en muchos casos
se reconocen indentaciones de éste en las primeras, como se ha intentado
representar en los rnapas geológicos.

2.6.2. Petrologí:i y cronología.

Cordillera Prelitoral.

En la Cordillera Prelitoral, como señala VAN DER SUP, se desarrollaron
intrusiones sintectónicas y postectónicas. Entre las primeras se encuentra la
del gneis cuarzo-feldespático, que en su origen fue un granito aplítico intru-
sivo, como se deduce de su homogeneidad. contactos netos, indentaciones
y aureola de metamorfismo en los esquisitos adyacentes. la intrusión debió
tener forma lacolítica. produciéndose la deformación del granito aplitico en
estado plástico. ya que no se observan alteraciones mecánicas en los mine-
rales, excepto algunos cuarzos con extinción ondulante. la esquistosidad del
gneis cuarzo-feldespático es concordante con la de las rocas metamórficas
adyacentes.

la intrusión tuvo lugar en la fase astúrica de la orogenia varíscica.
En el valle de la riera de Osor se encuentran leucogranitos con moscovita,

ligeramente foliados, sintectónicos tardíos que han originado, junto con las
pizarras (de metamorfismo de contacto) con biotita y sillimanita, migma-
titas. En la cartografía, las migmatitas se han incluido dentro del complejo de
rocas metamórficas.

Al final de la orogénesis varíscica tuvo lugar la intrusión del potente com-
plejo de rocas ígneas (adamellitas y granodioritas), siguiendo principalmente
rasgos estructurales preexistentes de las pizarras, en las cuales se desarro-
llaron aureolas de metamorfismo de contacto.

El límite entre las adamellitas de grano fino y las granodioritas es siem-
pre neto.

la temperatura del granito no debió superar los 850', como se deduce por
el hecho de no haber reaccionado entre sí a corta distancia de los contactos
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el cuarzo y la calcita (afloramientos de calizas cámbricas), y también por la
existencia de agregados fibrosos calcita, cuarzo y algo de wollastonita.

Cordillera Litoral.

Con los datos que se poseen se atribuye al complejo de rocas ígneas de
la Cordillera Litoral un origen intrusivo. Intrusión que debió producirse al fi-
nal de la orogénesis varíscica.

Para LLOPIS, los macizos de adamellitas de grano fino (granito aplítico)
tienen marcado origen intrusivo, los contactos visibles en el campo confir-
man esta idea, pero serían necesarios estudios más detallados para negar que
sean diferenciaciones hiperácidas de la masa granodiorítica.

2.6.3. Aureolas metamórficas.

Tanto en la Cordillera Litoral como en la Prelitoral existen en el contacto
con las rocas ígneas excelentes aureolas metarnórficas, desarrolladas gene-
ralmente a expensas de las pizarras ordovicienses. pero que accidentalmente
afectan a los demás terrenos paleozoicos, inclusive al Carbonífero inferior.

Han sido particularmente estudiados el macizo del Tibidabo, primero por
MEIER (1908) y luego por SAN MIGUEL DE LA CAMARA (1929 y Mapa Geo-
lógico a escala 1:50.000, Hojas 421 y 394) y zona de las Guillerías, por VAN
DER SUP (1952).

En el primer sector (Tibidabo) la aureola metamórfica tiene una anchura
de unos 2 km., y consta de corneanas cuarzomicáceas y micacitas en la
base, a las que siguen micacitas nodulosas también de la aureola interna.

En la externa figuran filitas nodulosas o mosqueadas y filitas sericíticas.

En la aureola interna se intercalan además algunos espesores poco importan-
tes de granatitas, anfibolitas y epidotitas, especialmcnte abundantes en el

Tibidabo. y algunos niveles potentes de mármoles con diápsido y grinate en

la riera de Gualba, en el Montseny.
En las Guillerías, el metamonfismo de contacto se manifieSta por la pre-

sencia de los siguientes tipos de rocas: esquisitos de cuarzo-sericita-ciorita-

feldespato, esquistos moteados, esquistos de cuarzo-sericita-biotita, esquis-

tos de cuarzo-plagioclasas-biotita, esquistos de cuarzo-biotita-andalucita, es-

quistos de bíotita-sillimanita-andalucita, esquistos de biotita-sillimanita, esquis-

tos de aibita-epidota-ciorita y esquistos de horriblenda y biotita.

En la Cordillera Litoral existen varias zonas metamórficas con micacitas.

corneanas, etc. En el sector meridional de esta cordillera (Montnegre), así

como en el Montseny, el metamorfismo ha afectado débilmente a las grau-

wackas y pizarras del Culm.
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3. TECTONICA

Como ya se dijo anteriormente, dentro de la Hoja pueden separarse a
grandes rasgos las siguientes unidades morfoestructurales:

Depresión del Ebro.
Cordillera Prelitoral.
Depresión Prelitoral.
Cordillera litoral.

3.1. DEPRESION DEL EBRO

Está constituida en este sector por materiales paleógenos. las capas hori-
zontales de la depresión, al acercarse a su borde S., se levantan bruscamen-
te hasta la vertical, e incluso llegan frecuentemente a invertirse en el con-
tacto con los materiales de la Cordillera Prelitoral.

En el Interior de la depresión las capas están ligeramente onduladas y
afectadas por fallas locales de escasa importancia.

3.2. CORDILLERA PRELITORAL

De N. a S. está formada por el paleozoico en gran parte metamorfizado de
Osor-Amer, las formaciones graníticas de las Guillerías, el macizo fundamen-
talmente paleozoico del Montsony, y en el sector meridional los granitos ca-
balgantes sobre el Trías de La Garriga.

las rocas ígneas de la Cordillera Prelitoral presentan mucha variedad
petrográfica (leucogranitos, granodioritas, pórfidos cuarcíferos, diorita de
Susqueda, etc.). En la base de la cobertera metamórfica, en la zona de las
Guillerías, se intercalan algunos asomos de gneis. los terrenos paleozoicos
forman la masa principal del macizo del Montseny, constituido por una serie
de pliegues isoclinales de vergencia SO., con el Devónico y el Carbonífero
alojados en los sinclinales. Todos los tramos de este sector presentan cierto
espesor y facies de relativa profundidad.

A causa de la existencia de los niveles lubricantes de las pizarras am-
pelíticas gotlandenses se produce una tectónica en stock-werk, con despe-
gues de la serie calcárea silúrico-devónica sobre las pizarras infrayacentes.

El contacto Devánico-Culm es ligeramente discordante en el Montseny,
señalando los primeros movimientos hercinianos de edad bretónica. Pero el
paroxismo orogénico principal es posterior y afecta intensamente al conjunto
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de la serie palcozoica, Culm inclusive. Por consiguiente. deben ser de edad
astúrica o sudética, siendo imposible de precisar Por falta del resto del Car.
bonífero en casi toda la cordillera.

Hacia el S., sobre el Paleozoico aparece la cobertera triásica, la cual se
halla plegada, constituyendo un pliegue fuertemente vergente hacia la De-
presión del Ebro, invertido y cabalgante sobre el Eoceno de dicha depresión.
El plano de cabalgamiento se ha convertido localmente en falla y ¡la dado
lugar a pequeños mantos de corrimiento de tres a cuatro kilómetros de tras-
lación. En los alrededores de Bigues-San Felíu de Codines, el Palcozoico y el
granito descansan sobre el Eoceno, y una ventana tectónica estudiada por
LLOPIS (1947) permite estimar la amplitud del movimiento.

Los movimientos alpídicos que afectan a la cobertura son de mediados o
fines del Eoceno, o sea, de edad pirenaica.

3.3. DEPRESION PRELITORAL

La fosa tectónica de la Depresión Prelitoral está limitada por dos fallas
paralelas de rumbo NUSO., de muy desiqual significación. La falla meridional
que pone en contacto el terreno neógeno de la depresión con el Paleozoico
de la Cordillera Litoral, aun cuando constituye un accidente morfoestructural
importante, se ha movido poco, después de su origen, por lo que las capas
terciarlas que se hallan en dicho borde de la fosa apenas han sido afectadas
por movimientos posteriores. En cambio, la falla septentrional ha actuado
intensamente con posterioridad a la sedimentación del relleno terciario. Así,
la estructura de la fosa es asimétrica, pues el conjunto del Terciario se halla
fuertemente basculado hacia el N. y las capas de este borde levantadas a su
vez hasta la vertical. Por la misma razón, en la falla de este lado hay varias
manifestaciones termales (La Garriga, Caldes de Montbui, Santa Coloma de
Farners) .

El Neógeno que rellena la fosa está constituido esencialmente por el Pon-
tiense en su sector orientall, el cual hacia el S. da paso al Vindoboniense
con las indentaciones marinas de Cerdanyola, mientras hacia el NE. única-
mente existe el Plioceno continental. El zócalo paleozoico sobre el que des-
cansa se halla en Granoliers, en el centro de la fosa, a 1.000 m. de profun-
didad. Pero hacia el NE. va disminuyendo el espesor de la formación terciario
y por consiguiente la profundidad del zócalo. Por lo tanto. el zócalo de la de-
presión va aumentando en profundidad de NE. a SO.. seguramente a causa de
fallas transversales, como la que sigue el curso medio del Tordera, jalonada
por algunos afloramientos volcánicos.

Hacia el N., esta fosa queda interrumpida por las formaciones gran(-
ticas de El Empalme-Martorell de la Selva, que la separan de la Depresión
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de la Selva, cuya génesis, posterior a la M Vallés-Panadés, se remonta al
Plioceno.

3.4. CORDILLERA LITORAL

Consta casi exclusivamente de materiales paleozoicos, a excepción de los
pequeños asomos de Trías y Mioceno de su sector meridional. Buena parte
de la misma está constituida por un plutón granítico de unos 100 km. de lon-
gitud, cuyas apófisis más meridionales alcanzan las proximidades de Barce-
lona, mientras que por el extremo opuesto alcanzan Gerona. El contacto de¡

granito con la cobertura paleozoica se halla metamorfizado, ofreciendo buenas
aureolas de contacto.

la cobertera paleozoica está intensamente plegada. Los pliegues llevan la
dirección armoricana NO.-SE., y como la erosión los ha desmantelado en gran-

des sectores, dejan aflorar el basamento granítico. Los terrenos más infe-
riores de la cobertera únicamente se encuentran en el fondo de los sincli-
nales alineados en la referida dirección. los pliegues son relativamente sen-
cillos con ligera vergencia S.-SO.

El macizo del Montnegre, al 0. de Pineda y Maigrat, está constituido por
un sinclinorio muy apretado en cuyo eje afloran sobre las pizarras ordovi-
cienses el Silúrico. Devónico y Carbonífero. Cuantas observaciones han
sido hechas sobre el estilo del plegamiento y su edad para la Cordillera Pro-
litoral son válidas también para ésta.

3.5. CARACTERISTICAS TECTONICAS REGICÍNALES

Estas unidades son consecuencia de la historia geológica de la región,
donde se han sucedido numerosos y complejos fenómenos de actividad sed¡-
mentaria, ignea y metamórfica. acompañados por otros diastróficos de diversa
intensidad.

los numerosos estudios que se vienen realizando desde finales del siglo
pasado, denuncian la existencia de dos orogenias principales, en definitiva no
demasiado precisadas, que son la herciniana y la alpídica, ambas en sentido
amplio. De todas maneras, ha de señalarse que si bien todavía no existen
pruebas de orogenias anteriores, ya que sólo SCHRIEL ha insistido sobre la
presencia de discordancias caledonianas, discordancias que posteriormente
han sido calificadas de «mecánicas», y debidas a tectónica diferencial, como
demostraron ASHALIER y TEICHIVIOLLER en las Cadenas Costeras, tampoco
pueden negarse totalmente. Según FONTBOTE y JULIVERT (19541. aunque
falta hacer una revisión detallada de dichas discordancias, los hechos hasta
ahora observados inclinan a interpretarlas, con ciertas reservas, también
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como mecánicas, originadas por despegue y deslizamiento de ciertos paque-
tes de capas rígidas, a favor de niveles muy plásticos. Por lo tanto, se con.
sidera que desde el Cámbrico (cuya existencia es dudosa en las Cadenas
Costeras) hasta el Devónico superior, hay una concordancia absoluta.

El primer rasgo morfotectónico observable es una estructura germánica
en bloques, limitados por fracturas longitudinales, paralelas a las alineaciones
morfológicas (de dirección aproximada NE.-SO.), y transversales. que forman
una serie de regiones naturales: Plana de Vic, Macizo de Montseny-Guillerías,
Depresiones de la Selva y de¡ Vallés (ambas separadas por el umbral de El
Empalme), Cordillera litoral, Macizo de las Gabarras, Fosa M Ampurdán,
Corredor de Palafrugell y Macizo de Bagur-Palamós.

Hay en sentido transversal una verdadera tendencla en las unidades mor-
foestructurales a descender por medio de escalones, compensando, hacia la
depresión mediterránea: el bloque de¡ Montseny se compensa con el Vallés;
la Cordillera Litoral con la Depresión de Palafrugeli, etc.

En dirección longitudinal hay una marcada basculación o inclinación de los
bloques hacia el SO.

Responsable principal de la actual morfoestructura ha sido la orogenia al-
pídica. La fracturación en bloques del conjunto ha sido el resultado final de un
arqueamiento preliminar, de tipo meganticlinal. Así, La Selva y las Guillerías
son fragmentos más o menos hundidos de la bóveda del Montseny. En la
Cordillera Litoral también se han producido abombamientos de gran radio,
pues entro el Palcozoico de Barcelona y el de Gerona hay también una bóve-
da meganticlinal, pero la fracturación ha sido menos intensa.

Según LLOPIS, se reconocen dos períodos de hundimiento que determinan
la morfogénesis de esta extensa área. Uno, seguramente pontiense, en que
es más acentuado el juego de la falla del Vallés: la depresión se hunde cuan-
do la falla mediterránea no había actuado todavía. Otro, de juego de descenso
de la falla mediterránea y estabilización de la falla del Vallés; aquella frac-
tura desciende entonces por debajo de la vallesana y prosigue su descenso
hasta los tiempos actuales. Este juego sucesivo explica la formación de la
red hidrográfica postpontiense. orientada de S. a N. por hundimiento más
acentuado en el Vallés en relación con el Mediterráneo, y aborto de esta red
hidrográfica, con el desarrollo de los ríos mediterráneos y capturas consi-
guientes, cuando entra en actividad la falla de la costa. Parece que hay que
admitir en el interior de la Depresión del Vallés la formación de un valle
longitudinal primitivo que avenaba las aguas procedentes de la Cordillera
Costera, pero su evolución y trazado son aún desconocidos.

Trascendental importancia ha tenido para el conocimiento tectogenético
de la región el estudio geológico de la Depresión Prelitoral, y especialmente
el de su límite NO. Dicha depresión está situada en una zona marginal del
antiguo Macizo Catalán. Este, lo mismo que el del Ebro, fue diferenciándose
progresivamente a lo largo del Secundario: ambos eran partes integrantes
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del zócalo paleozoico Ple(¡ado por los inovimientos hercinianos. y mostraron
tendencias epirogenéticas frecuenternente opuestas. Entre ambos macizos, de
NE a SO.. quedaba una zona critica, una geosutura, que en la Era Terciaria
permite el hundimiento y ascensión relativos de los macizos que la limitan.

Durante el Eoceno. debido a movimientos de compresión. hay un desliza-
miento del Macizo Catalán sobre el del Ebro. por medio de fallas inversas,
con despegue. pliegue y cobijadura de la orla triásica marginal del Macizo
del Ebro. Desde el comienzo del Mioceno predominan los procesos de disten.
sión. El margen N.-NO. del Macizo Catalán se hunde, aprovechando en gran
escala las mismas fallas que habían permitido su ascensión interior: las
fallas, antes inversas, actúan como normales. En muchos sectores quedan. sin
embargo, fragmentos de su parte frontal adheridos sobre los terrenos que
habían quedado cobijados: por lo tanto, quedan separados del resto del bio-
que. el cual va hundiéndose por nuevas fallas normales.

Paralelamente a la alineación de las importantes fallas que siguen la
geosutura. otras. de menor salto, contribuyen a individualizar en esta región
marginal del Macizo Catalán una depresión: la del Vallés. que funciona como
cuenca de sedimentación durante el Mioceno y Plioceno.

4. HISTORIA GEOLOGICA

Hay que distinguir un ciclo herciniano, con su fase sedimentarla. seguida
de la orogénica y magmática. y un ciclo alpino, que en esta región se mani-
fiesta principalmente por un sistema de fracturas que delimitan horsts y
fosas tectónicas.

4.1. CICLO HERCINIANO

la fase sedimentaría es de tipo geosinclinal y forma parte de la gran
cuenca de sedimentación herciniana extendida por amplios sectores de la
Península Ibérica. Se trata de una sedimentación muy tranquila y uniforme
en el Cámbrico. Ordoviciense y Gotiandiense, sin lagunas estratigráficas,
dominando la facies de pizarras arcillosas, con episodios de areniscas y grau.
wackas. Se acusa una mayor profundidad, con espesores má3 potentes y
finura de facies en el macizo del Montseny que en la Cordillera Costera. En
el Devónico, el escaso espesor de los sedimentos y su naturaleza calizo-
dolomítica, así como la probable laguna del Devónico superior, ¡la sido atri-
buida a movimientos caledonianos, si bien hasta la fecha no hay pruebas de
tales plegamientos. En el Carbonífero, la facies Culm se instala desde el
principio, descansando en ligera discordancia sobre el substrato paleozoico
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anterior, lo que revela la fase bretónica de plegamiento (FONTBOTE Y JULI-
VERT, 1954), poco importante, pues el paroxismo es posterior al Cuim. Con él
tendrá lugar asimismo el magmatismo póstumo, que determinó la intrusión
de¡ plután granítico y demás rocas eruptivas en varias fases (granitos, pór-
fidos cuarcíferos de¡ Montseny, etc.) y el metamorfismo de contacto que in-
cluso llega a afectar a las pizarras del Cuim.

La cordillera herciniana fue arrasada antes de inicirse el Secundario, pues
los sedimentos basales del Buntsandstein descansan y fosilizan una penilla-
nura perfecta.

4.2. CICLO ALPINO

Empieza con la sedimentación del Buntsandstein, pero gran parte del rna-
cizo quedó emergido hasta principios del Terciario. Los sedimentos del Trías
señalan «a grosso modo» el contorno meridional de las costas triásicas que
apenas debieron rebasar el Besós. Tampoco existe el resto del Secundario.
Así, pues, al N. del curso del Besós, el macizo herciniano constituyó desde el
Carbonífero medio y hasta el Eoceno un área emergida entre los mares me-
sozoicos que se extendían al S. de Barcelona y el geosinclinal pirenaico.

Con el Eoceno Medio se produce una importante transgresión que rebasa
ampliamente los límites del mar del Muschelkalk, ya que buena parte del
Montseny y de las Guillerías, es decir, por lo menos la Cordillera Prelitoral,
quedó nuevamente sumergida en el mar. Los sedimentos basales del Eoceno
descansan y fosilizan una penillanura pre-eocénica que corta en ángulo débil
la penillanura pretriásica, señal de que el macizo paleozoico de los Catalá-
nides apenas se movió durante este largo lapso de tiempo que va del Trías al
Eoceno.

A fines del Eoceno tiene lugar la primera orogénesis alpina, que determi-
na el plegamiento de los materiales mesozoicos sedimentados al pie del
bloque herciniano y forman los pliegues de la Cordillera Prelitoral, los cuales
cabalgan el Eoceno del borde de la Depresión del Ebro. Son repercusiones
de los plegamientos que forman el Pirineo.

Con la distensión producida después del plegamiento se hunde una gran
dovela del bloque herciniano y se forma la fosa tectónica que constituirá la
Depresión Prefitoral Catalana. Este hundimiento debió empezar por el S. y pro-
pagarse hacia e¡ N. (SOLE-LLOPIS, 1943) y no alcanzó el sector representado

en la Hoja hasta el Vindoboniense superior, por lo menos en su mayor parte.

Si los sedimentos de Campins representan el Aquitaniense, el hundimiento se

habría iniciado en este sector un poco antes. Estas fracturas maestras van

acompañadas de las primeras erupciones volcánicas. Los movimientos conti.

nuarán en el sector próximo a la Cordillera Prelitoral, hasta principios del
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Plioceno, y más allá, en el extremo septentrional de la fosa prosiguieron
durante el Cuaternario. acompañados de intensas erupciones volcánicas.
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